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Fines de la p lan tación .—

En un país como el U ruguay  en que la superficie de los 
bosques no pasa  de un  4 % de su territorio , proporción que 
necesariam ente  debem os aum en tar la  hasta  25 a 30 %, para po­
der conseguir la a rm onía  en los e lem entos del clima, es nece­
sario  em pezar a conservar y  form ar las reservas forestales su ­
ficientes p a ra  el equilibrio  económico clim atérico; m antener un 
área  forestal en una  proporción conveniente que nos asegure 
aquel equilibrio, regu larizando  la producción.
i—  _

L a  cuestión forestal en traña, pues, los elem entos más in­
d ispensables  pa ra  la vitalidad y riqueza  de nuestra  pa tria  y tiene 
que ser obje to  de preferente  atención. La existencia de bosques 
y sobre todo  de bosques pro tec tores  en las cuencas hidrográficas 
superiores  es, en el U ru g u ay , una necesidad absoluta para el 
equilibrio  hidrológico, para  el climatérico y para el económico. 
N o hay  que de jar  que el mal llegue a los ex trem os; porque 
entonces es m ás difícil recupera r  la riqueza perdida. Siendo hoy 
un  ax iom a en tre  los econom istas  el considerar la conservación 
y  form ación de los bosques como una necesidad para  el equili­
brio  biológico y económ ico de los p u e b lo s ; —  países como el 
n ues tro  en que el prob lem a hidráulico con ju s ta  razón está 
p reocupando  a  nuestro s  hom bres  de E stado , —  debe recordarse 
que la política h id ráu lica  como p rog ram a único de riqueza ag rí­
cola ha fracasado en m uchas p a r te s ;  solo ha tenido éxito  cuando 
el p ro g ram a  h idráulico  ha sido acom pañado del p rogram a forestal.

P a ra  ap rovechar  ag u as  que vengan a da r fertilidad al suelo 
en una  región en que no tienen régim en regular, por la pobreza 
de la vegetac ión  a rbórea  de las cuencas superiores  de donde 
esas ag u as  provienen , la form ación de represas para  a lm acenar­



las y hacer su conveniente distribución, es casi obra  quimérica. 
Los a rras tres  de esas aguas  son tan  considerables que en poco 
tiempo esas represas costosas, se rellenan. Los m anantiales, que 
son el único elem ento de las corrien tes  de agua  perm anente , 
en regiones como las nuestras , que no tienen lluvias «regulares, 
d ism inuyen hasta  agotarse , puesto  que su constancia se las dá 
el arbolado en las hoyas de recepción.

Luego, pues, el p rogram a com binado hidrológico-forestal es 
el p rogram a de riqueza agrícola.

Conociendo el tem peram en to  y valor forestal de nuestros  
árboles indígenas, tendrem os que resolver el problem a forestal 
con especies exóticas y con plantaciones artificiales, por lo m e­
nos al comienzo, y hasta  la formación de macizos semilleros 
convenientem ente distribuidos.

Con ellos .tendremos que fo rm ar los g randes  macizos p ro ­
tectores y las g randes  reservas nacionales en las zonas fores­
tales del país, para  regu larizar el rég im en hidráulico de las co­
rr ien tes  superficiales y sub-terráneas , para  que no d ism inuya 
la proporción de aguas  titilizables. T am bién  con ellas tenem os 
que llenar las necesidades selvícolas de los pa rt icu la res ;  para  el 
o rnam ento  y abrigo de sus casas, de sus ganados y de sus cul­
t ivos ;  para  el arbolado de las ciudades y la form ación de sus 
p a rq u e s ; para  el combustible de sus hogares y la m adera  de sus 
construcciones.

El árbol forestal.—

Según lo dicho, dividirem os las p lan taciones  en dos g ru ­
pos, que responden a esos dos fines.

P r im ero :  E l árbol siendo unidad  de un macizo (bos­
ques).

Segundo: El árbol siendo unidad y macizo (el árbol 
aislado, el árbol de parques  y avenidas, etc.).

De ahí las dos formas clásicas del árbol forestal. P a ra  el 
prim er g ru p o : la form a forestal p rop iam ente  dicha de tronco  
liso no ramificado de cima reducida; árbol que poco ha  luchado 
con tra  la intem perie, solo lucha por la lu z ;  árboles sociables 
que c im entan su resistencia en esa asociación de individuos o 
de con juntos puros o heterogéneos, que defienden y conservan



Form a forestal de un árbol indígena adulto.

el suelo  foresta l, con su densidad, con su espesura  y con sus 
despo jos ; árboles  que se asocian obedeciendo a sus exigencias 
fis io lóg icas ; “ y  desde el m om ento  en que se ag rupan  en espe- 
“ sura , p ierden  poco a poco su individualidad para  concun ir a 
“  la form ación de un ser nuevo, único, que se llama bosque, 
“ el cual tiene condiciones de existencia  y propiedades que le 
“ son peculiares, ap ti tu d es  y necesidades especiales, y funciona



Formas forestales de árboles indígenas seniles, 
de monte virgen, aislados por reciente 

desmonte (Costa del Yí).

a la m anera  de un organism o com plejo del cual son factores, 
“ el árbol, la a tm ósfera  y  el suelo. ” Form an  bosques de a ltu ra  
y de varios planos de follaje según sus exigencias lum inosas; 
bosques de condensación por su v o lu m e n ; bosques de protección 
por su densidad y e spesu ra ;  bosques de porvenir por su valor 
maderable. Esos serán los bosques que form arán  las Reservas

S



Forma específica natural del ombú. Arbol de temperamento 
solitario, muy rara vez se asocia.

Pequeño conjunto natural de talas y coronillas, que han tomado 
la forma específica del árbol solo, de esas variedades; 

aumentando la espesura por esa mezcla, que 
favoreció el desarrollo y proteje la 

vida de esa asociación.



N acionales; que se legislará pa ra  su conservación, que serán 
vitales pa ra  el equilibrio clim atérico de la región.

P ara  el segundo grupo, la fo rm a específica, de tallo fuerte ­
m ente ramificado desde la b ase ;  árboles de m enor a ltu ra  y  m a­
yor d iám etro ; correspondiendo a la g ran  fronda m ucha extensión 
de raíz, sobretodo, raíces de resistencia. En  las especies socia­
bles las formas específicas no son siem pre form as de salud, sino 
formas de resistencia. A gotan  sus energ ías  en espesuras latera-

Forma específica del ciprés Lambertiana en crecimiento.

les para  p ro tejerse  con tra  la in tem perie ;  echan enorm es raíces 
de sostén a g ran  distancia  pa ra  conservar su estabilidad y a u to ­
nomía. Esos árboles, m ás o m enos aislados, o en pequeños g ru ­
pos espaciados, luchan solos con tra  todos los inconvenientes  de 
los am bientes  no foresta les; resisten  los v ientos, la in tensidad 
del sol, la sequedad del suelo y de la atm ósfera, el daño  de los 
animales y las necesidades y caprichos de su poseedor, —  no 
alcanzándole a veces el am paro  de una legislación forestal, po r­
que no juegan  un rol tan  im portan te  en el equilibrio económico-

■



Form a forestal de pinos marítima e isignis, en un macizo 
recientemente abierto por una calle.

c lim atér ico ; á rboles  p rem atu ram en te  envejecidos, nunca son con­
densadores, solo cum plen la misión para  que están  destinados, 
llenando un servicio m uchas  veces con trario  a su tem peram ento.

L as  m utilac iones, pueden  crear form as específicas o fores­
tales, pero  s iem pre  trans ito rias .  E l descabezado, por ejemplo.—



Forma específica del pino piñonero en crecimiento.

Operación solo admisible en setos, en árboles de avenidas, pa ­
seos, parques, m ontes de abrigo, etc., pero  siem pre rechazable 
en macizos forestales, —  determ ina  un régim en que no es talar, 
ni fustal, sino de re toños m alam ente  soldados en un pedazo de 
fuste, fácilmente putrescible. M ás preferible es una franca tala  
sobre la tierra , creando re toños sobre el cuello de la raíz, con 
buena soldadura  y con probabilidades de un  arra ige u lterior que 
los independice.

La m utilación la teral de las form as específicas, crea ta m ­
bién, tem porariam ente , la form a forestal. La form a de res is ten ­
cia queda desprovista  de su defensa lateral, d ism inuyendo  su 
actividad clorofílica total por d ism inución de su follaje y, por 
lo tan to , la abundan te  d is tribución  de sus reservas, que m an tie ­
nen y form an sus raíces, y equilibran todos los gastos  del árbol 
aislado.

T an to  el descabezado que crea form as especificas de los 
árboles de un macizo, como la m utilación  lateral, que crea  fo r­
mas forestales de los árboles de form as específicas —  aunque



sean transito rias , —  son prácticas que van contra  la Naturaleza, 
co n tra  el m onte  y  con tra  la vida del árbol, especialmente la m u ­
tilación la te ra l en el árbol aislado, práctica que generalm ente se 
e jecuta, por creer que el árbol aum enta  su crecimiento en altura,

Forma específica permanente del ciprés piramidal.

lo que solo es una  apariencia, por dism inución de su follaje la­
teral. E l au m en to  del crecim iento  en a ltu ra  solo lo produce, 
la densidad  inicial de las plantaciones, y  nunca  las mutilaciones 
laterales, que de te rm inan  a veces lo contrario , paralizando el 
c recim ien to  te rm ina l po r  el reb ro te  de compensación, hasta  re­
cupera r  la form a específica prim itiva.



Forma específica de un eucaliptus globulus adulto sin haber 
sido nunca mutilado.

Macizo de eucaliptus globulus jóvenes, de un poco más de 6 años, des­
cabezado hace un año a la altura del alambrado, con rebrotes de 
más de metro y medio. Tomando transitoriamente, la forma específica 
piramidal, del árbol aislado en crecimiento.



Macizo de eucaliptus globulus de más de 40 años que ha termi­
nado su crecimiento en altura y conserva bastante 

densidad. Se pueden observar formas específicas 
intermediarias y formas propiamente 

forestales aún en la periferia.

Monte de araucaria brasilera (pino brasil), prematuramente enve­
jecidas, que han casi terminado su crecimiento en altura 

y en diámetro. Cambiando el porte piramidal 
del árbol en crecimiento por el porte 

corimboso de árbol senil.



El crecimiento en a ltu ra  de un árbol, te rm ina  m ucho antes, 
que su crecimiento en diám etro. Y son prolíficos m uchísim o 
antes  de te rm inar esos crecimientos. La prolificación p rem atu ra  
es indicio de poca longevidad.

Araucaria brasilera (pino brasil). Arboles en crecimiento, 
de porte piramidal.

La term inación del crecim iento  en a ltura , coincide con el 
principio de la m adurez, orig inaria  del tu rn o  técnico de las ex ­
plotaciones.

El eucaliptus, por ejem plo, en nuestro  país, te rm ina  su cre­
cimiento en a ltura , sin haber sido m utilado, a los 40 años, más 
o menos. M uchas especies foresta les con tra riadas  por el clima,



por el suelo o por mal tra tam ien to  en sus prim eros años, te r ­
m inan  p rem atu ram en te  el crecim iento en a ltura, indicio de su 
p róx im a vejez. C uando  te rm ina  el crecimiento en altura, casi 
concluye la lucha por la luz, en tre  los árboles de la misma 
edad de un macizo. Si no se eliminan por o tra  causa, conser­
va rán  una  densidad fija, por todo el resto  de su existencia.

El crecim iento  en d iám etro , casi te rm ina  cuando empieza 
la vejez.

V iveros.—

Según n ues tra  clasificación, nos quedaría  an tes  de proceder 
a la p lantación, de te rm inar  las especies de árboles a reproducir, 
para  cada grupo , por sus modalidades, crecimiento y porvenir.

M uchas veces los p lan tadores, dan un gran  valor al desa­
rrollo p rim ario  de las especies forestales en los viveros o en 
los p rim eros años de la plantación. G eneralm ente los buenos 
forestales, los árboles para los g randes  macizos protectores, 
tienen lentos crecim ientos en sus prim eros añ o s ; árboles de gran 
raíz, que em plean los p rim eros años en cim entarse, para des­
pués acelerar sin dificultad  su crecimiento. El roble, por ejem ­
plo, emite el p rim er año, una  raíz cpie no tiene relación con 
el tallo, quedando  éste m ás o m enos estacionario, y recién al te r ­
cero o cuar to  año  m anifiesta  un  desarrollo  notable, no adm i­
tiendo  por lo tan to , para  su crecim iento normal, n inguna m u ti­
lación de la raiz.

C uan tas  veces hay  (pie modificar la tabla de los creci­
m ientos p rim arios  de los árboles de un vivero!

L os árboles de gran  crecim iento prim ario  generalm ente  no 
son longevos. L os arbus tos , las g randes  malezas, etc., tienen 
m ayor crecim iento  p rim ario  que los mejores forestales.

P a ra  los g randes  bosques y  las reservas nacionales, elegi­
ríam os las p lan tas  que viven na tu ra lm en te  en asociación, la 
que no "se puede considerar como la reunión fortu ita  de indi­
viduos independien tes  unos de otros, porque  los arboles se aso­
cian o se excluyen, obedeciendo a sus exigencias fisiológicas; 
elegiríam os especies de g ran  vida, de gran  fuste y de gran raíz 
y  con d iferen tes  exigencias. Como los robles, olmos, acer, hayas, 
coniferos, eucaljp tus , sauces, álamos, etc. Los produciríam os en 
viveros tem pora rio s  al lado del lugar de las plantaciones.



Pino isignis de cerca de 30 metros de altura, volteado por el viento, mos­
trando una pequeña raíz sin pivot, que no tiene relación con la altura. 
Defecto de la primera edad del árbol: o por cautividad prolongada, 
o por severa mutilación de la raíz primaria. Serían raíces normales 
para los árboles de esa variedad y de esa altura que ocuparan el 
centro de un macizo, protejidos de todos lados, pero reducidas para 
una forma específica de mucho follaje y altura como era la presente.



T enem os que p roducir p lan tas  normales, que no hayan su ­
frido m utilación, ni cautiv idad  pro longada en envases pequeños. 
T endríam os  que sup rim ir  m uchas operaciones de vivero que 
a ten ían  con tra  la fisiología del pequeño árbol y contra  la eco­
nom ía de su obtención. Si es posible, iríamos del almacigo o 
briznal artificial, al lugar definitivo, y en algunos casos hasta 
la s iem bra  de asiento, si d ispusiéram os de bastante semilla; 
aunque  se ten g a  que g a s ta r  en una buena  preparación superticiaí 
del suelo  en los am bien tes  no forestales y en tie rras  agrícolas 
an te r io rm en te  ro tu radas . E l buen desarrollo de las especies 
foresta les  que form an un macizo, depende del desarrollo normal 
de su p rim era  edad.

P a ra  los árboles  del segundo grupo  caracterizado por las 
form as especíncas, puede proveerlos un vivero perm anente  a 
b astan te  d is tancia , por tra ta rse  de cantidades generalm ente  re ­
ducidas.

L a  m utilación  o la cautiv idad pro longada en espacios o 
envases reducidos, por la economía del transporte , no influyen 
tan  desfavorab lem ente  como en los an te r io res ;  no comprometen 
ta n to  su fu tu ro , puesto  que es un fu tu ro  de resistencia, ni su 
producción, porque  ese no es su fin.

L as  especies de árboles que e legiríam os para  este grupo, 
serían  arboles  solitarios  m uy  res is ten tes  -y exigentes en luz, 
condición que genera lm en te  los hace fro n d o so s : eucaliptus, ci- 
preses, acacias, arboles indígenas solitarios, etc .; árboies de hoja 
caduca  como paraísos, robim ias, p lá tanos, nogales, sauces y ala­
mos, etc. Y a lgunos m uy herm osos y frondosos que estarán ro ­
deados de m uenos cuidados en nuestros  parques y jardines, — 
árboles  que si po r conveniencia se em plearen grandes, deberían 
ser som etidos  a una  educación en vivero de espera. E s ta  ope­
ración consiste  en una  centralización cerca del cuello de la raíz, 
de la raíz de absorción, llam ada cabellera, que en tra  en actividad 
inm ed ia tam en te  después de tran sp lan tad o  el árbol. La educación 
consiste , pues, en una  m utilación  periódica que se antic ipa a la 
activ idad  vege ta tiva  im prim ida  por las estaciones de la prim a­
vera  y el otoño, —  m utilación que evita  la dispersión de las 
raíces útiles en los árboles de transp lan te , —  ya  concentrando 
la cabellera en los árboles  a raiz desnuda, ya consolidando el 
te rrón  con esa  cabellera y con las raíces adventicias de los cor­
tes, en los árboles  de hoja  perm anente . La educación no crea, 
es c ierto , á rbo les  perfec tam en te  norm ales, pero  asegura  el éxito 
de las p lan tac iones  o rnam enta les  o para  el uso más inmediato, 
en explo taciones rurales.



Los árboles de hoja perm anen te  de este grupo, aún  p lan ­
tándolos en macizos espaciados, convendría  poner en un mismo 
sitio unos cuantos e jem plares de la m isma especie o de espe­
cies diferentes con exigencias fisiológicas co m p lem en ta r ia s ; para  
que encuentren  en su p rim era r edad un abrigo m utuo  en  ese 
pequeño con jun to ; aunque  posteriorm ente , los e jem plares domi-

Plantaciones de pinos isignis, educados, de 4 años de edad y 5 
. metros de altura, resistiendo terrones hasta de 200 kilos.

(San Pedro de Timóte).

liantes en su m ayoría de edad, deban su lozanía al am paro  y a 
los despojos de sus congéneres que lian excluido en la lucha 
por la luz y la hum edad.

Las acacias de hoja perm anente , por ejem plo, tienen m ayor 
vida, sem brando o p lan tando  en un mismo sitio aún  aislado, 
varios e jem plares que no hayan  sufrido por la cautividad. P a ­
rece que esa protección prim aria  o esa au todefensa  que dá . la 
densidad, c reara  árboles de form as específicas in term ediarias, 
(pie menos ta radas  en su juven tud  pro longaría  la vida na tu ra l 
de la especie.



Conjunto de acacias mollísima o aroma, sembradas y plantadas 
sin mutilación, de poco más de 3 años y con 

embalse al pié.
(San Pedro de Timóte).

Semillas y estacas.—

R esponden a la reproducción sexual y asexual, manera co­
m o se regeneran  los árboles, y que orig inan los régim enes de los 
montes. Las semillas producen  el fustal, que cortado, determ ina 
el rég im en talar, ya  sea de re toños del tallo, ya de la raíz.

E l m onte  de estacas siem pre es ta lar y sus árboles son 
sim ilares a  los re toños independizados, de igual valor dasótico, 
lo m ism o que su m étodo de beneficio. La estaca reproduce fiel­
m ente  los carac teres  del árbol padre. La semilla está  su jeta  
a las leyes de la herencia. Los árboles de estaca como los de 
re toño  tienen m ayor resistencia  y crecim iento prim ario  que los 
de sem illa ; pero  nunca igualan  su fuste, ni son más longevos.

P o r  semilla es posible ob tener variedades expontáneas pro­
ductos  de c ruzam ien tos , acom odados a un  medio, m uchas veces 
d iferen te  al de su área  foresta l original.



T an to  al t ra ta rse  de semillas, como de estacas, debemos 
esta r  seguros de su legitimidad, m adurez  y sanidad. Si fuera 
posible, cada p lan tador debería e legir los árboles semilleros y  
los productores de estacas.

Siendo imposible en la semilla de m uchos forestales más 
o menos agrupados, ev itar los cruzam ientos  en variedades de la 
m isma especie, que florecen al m ism o tiem po; c ruzam ientos que 
tam bién varían  con las condiciones y  agen tes  de polinización, 
cosechemos, por lo menos, la semilla de los m ejores e jem plares 
de las especies m adres de m ayor edad, de las form as especificas 
de los árboles aislados, o que ocupan la periferia del macizo.

El poder germ inativo  de la semilla varía  m ucho en las es­
pecies fo res ta les : hay cjue conocer su m anera  na tura l de dise­
minación y su modalidad de germ inación. H ay  semillas, como 
el roble, por ejemplo, que al caer del árbol en el otoño, su raíz 
ya sale fuera de la cubierta  de la bellota, y en pocos dias se 
ha clavado en el suelo. Si se gu a rd a  esta  semilla para  sem brarla  
en la prim avera, ya habría  perdido su poder germ inativo , el que 
solo se conservaría  estratificándola.

Las semillas de m uchos árboles indígenas que fructifican 
tem prano, —  la semilla del olmo que m adura  an tes  del ve rano  —  
germ inan  enseguida de caer, en los despojos y al am paro  del 
árbol padre. O tras ,  como la semilla del eucalip tus, de los pinos, 
cipreses, etc., se conservan en el árbol b as tan te  tiempo, aunque  
la aper tu ra  de las cápsulas, pifias y estróbilos se haga con ayuda  
del calor del sol.

E n  los fru tos indehiscentes, es necesaria la putrefacción de 
sus cubiertas, la que m uchas veces acelera la germ inación de 
las semillas, generalm ente  m uy duras, que conservan por bas­
tan te  tiempo su poder germ inativo.

En general, para  conservar cualquier clase de semilla de 
forestales debemos aislarla de la hum edad, o estratificarla , y 
fuera del alcance de los anim ales que la utilizan para  su ali­
mentación.

Las estacas deben proceder de fustes sanos y próxim os al 
cuello de la raíz. Los árboles ta lados y descabezados producen  
buenas estacas, y sobretodo los que no han  sufrido sequía. 
Cuanto  más jóvenes son las estacas hay  m ás probabilidades de 
éxito, puesto  que de su corteza tie rna  es m ás fácil la em isión



de raíces y  de yem as. E n  estacas que como el plátano, son difíciles 
de em itir  raíces. E x igen  para  ello un suelo humedecido frecuen­
tem ente . E s  necesario  estra tificarlas  en un espacio reducido, 
donde sea posible un  riego abundan te  y repetido en el verano,

1. Estaca de álamo de Canadá plantada inclinada.
2. Estaca del mismo árbol plantada vertical. La línea obscura 

indica la superficie de la tierra.

h as ta  la em isión de ra íces; para  enviverarlas al año siguiente, 
lo que g a ran tiza  el éx ito  del estacado de esas especies de arboles.

L as  es tacas  g enera lm en te  deben p lan tarse  inclinadas. Con 
esa posición, se en tie rran  casi com ple tam ente  y con m ás facili­
dad en te rrenos  ro tu rad o s  a la p rofundidad  ordinaria. Aunque 
su b ro tac ión  sea unila tera l, p roducen  yem as verticales de la mis-



m a longitud, lo que aum entaría  el núm ero  de p lan tas  utiliza- 
bles para  una sola estaca p lan tada, o form aría  un m ayor nú ­
mero de tallos verticales m uy cercanos que, independizándose, 
se pro tegerían  m ù tuam en te  los p rim eros  años de su vida, se­
m ejantes  a los brotos de raíz cuando el tallo del árbol ha sufrido 
a lgún accidente, como en los casos de incendio de una  p lan ­
tación.

En las p lantaciones con árboles a raíz desnuda, o de liuja 
caduca, se utilizan las estacas como tu to res  verdes o tu to res  vivos, 
desem peñando el oficio de tu to r  y después, de árbol protector. 
E stos son generalm ente  árboles transitorios, que se eliminan 
después, o por el árbol protegido, o por el selvicultor, si tuv ie ­
ran un crecim iento que pudiera  pe rjud icar  el árbol protegido 
en vías ya de ser autónom o. D eben ser estacas-tu to res  m uy 
económicos y abundantes , como los renuevos de dos años de 
sauce m im bre por tala  o descabezado de esos montes. E n  la 
estancia de San P ed ro  de T im óte , hemos tenido g ran  éxito  con 
olmos asociándolos con el m im bre  como tu to r-verde  en la p lan ­
tación inicial, para  después ir e lim inando a conciencia, poco a 
poco, el m imbre, hasta  los cinco años m ás o menos, quedando  
una plantación de olmos de un desarrollo  casi doble a p lan ta ­
ciones puras de esa variedad y de la m ism a edad.

Suelo.—

La preparación del suelo, asiento  de las p lantaciones, debe 
tenerse m uy en cuenta. Los g randes  macizos o las reservas, 
deben ocupar las zonas foresta les del país, a veces perfectam ente  
diseñadas por a rbus tos  y árboles indígenas. O cuparán  los luga­
res más convenientes p a ra  que  llenen am pliam ente  su misión 
de reguladores y semilleros.

Al e jecu tar la p lantación de esos bosques, debe pensarse  
m enos en su producción, porque  es rem o ta ;  pero sí en su p ro ­
tección y acción reguladora  que es inm ediata, y su activ idad 
reproductora  que sigue a aquella. E n  m uchos m enos años se 
tienen bosques de protección y bosques semilleros- que bosques 
de explptación maderable. Luego, debem os poblar con macizos 
extensos los suelos de las zonas forestales del país, las sierras, 
la orilla de los ríos y arroyos, las islas, los bañados y los a re ­
nales, suelos que aún  conservan  su bondad para  ese destino  y 
que no servirían  para  o tro  cu lt ivo ; suelos que debem os a segu ra r  
su estabilidad y ev itar su desecam ien to ; am inorando  el escurrí-



m iento  para  snp rim ir  la denudación, y  d ism inuyendo con la es­
pesu ra  y  la densidad del arbolado una  evaporación excesiva. Son 
traba jos  m ás de conservación que de preparación del suelo.

Los árboles  y a rb u s to s  na tura les  de esas »zonas forestales, 
ju eg an  un rol im portan te  para  esa conservación, desempeñando 
el papel de p ro tec to res  del suelo y de esas p lantaciones inicia­
les de árboles exóticos, aunque  después los excluyan esas m is­
mas p lan taciones adu ltas , o queden siem pre protegiendo el suelo 
forestal como cub ier ta  viva. P e ro  no es para  los árboles del 
segundo  grupo, que genera lm en te  tienen que ocupar suelos no 
forestales, a los que con el cultivo hay que acercarlos, en lo 
posible, al suelo forestal a fin de que esos árboles tengan  alguna 
ven ta ja  en su ju v en tu d  y en su aislamiento, en la lucha contra 
un medio extrem oso. Aquí hay que cu ltivar el suelo y vegeta- 
lizarlo con un  cultivo económico y apropiado. E n  nuestro  país, 
el maíz sería el indicado para  encabezar esa especie de rotación.

El suelo  de las p lan taciones no debe p resen tar  superficies 
lisas, especialm ente  si se t ra ta  de los suelos inclinados de las 
laderas. D eben ser surcados, m ien tras  sea posible este trabajo, 
en direcciones paralelas a las líneas del trazado, norm ales a las 
p end ien tes :  d e te rm inando  em balses a largados, donde se estabili­
zan los despojos y los a rrastres .

•Si tuv ié ram os  necesariam ente  que hacer la plantación en 
suelos no ro tu rados , po r ser m uy inclinados, húm edos o pedre­
gosos, etc., haríam os zan jas  o pozos, del m ayor tam año  posi­
ble, o de lo contrario , dejaríam os al tiem po que aum en tara  su 
vo lum en de t ie rra  m eteorizada. H aríam os esas zanjas y esos 
pozos con m ucha  antic ipación y en el invierno, para  facilitar su 
e jecución y su econom ía; para  que el agua  de lluvia frecuente 
en  esa estación, con los calores del verano  inmediato, vayan 
m eteorizando  sus fondos y sus paredes y  aum en tando  así el 
vo lum en de* t ie rra  útil de los m ism os; de lo que se beneficia­
rán los árboles  que deberán p lan tarse  un  año después.

Si los- fondos de esas zan jas  o pozos fuesen impermeables, 
lo que pe rjud icar ía  la p rim era  ..vida del árbol, habría  que a islar­
los del con tac to  de ese exceso de hum edad, colocándolos sobre 
un  espacio hueco o cám ara  de aire, form ada por piedras, m a­
lezas o ram as, etc., que serv irán  a la vez de drenaje  y aereación, 
lo que ev ita ría  una  posible putrefacción de la raíz mutilada, en 
p lan taciones  tem pranas  y en inviernos lluviosos, putrefacción 
que tend ría  lugar por es ta r  m ucho tiem po la raíz en la hum e­
dad, sin  haber m ovilizado su vegetación.



En las laderas habría  que rodear a esas zan jas  y pozos de 
pequeños em balses del lado de la pendiente, pa ra  ev itar el a r ra s ­
tre  de la tie rra  vegetal hacia los p lanos inferiores, denudaciones 
que dejan las raíces al descubierto  y em pobrecen el suelo que 
rodea al árbol. Esos em balses estabilizan los despojos de la p lan ­
ta, principio de la formación del mantillo, fundam enta l para  la 
vitalidad del mism o á r b o l ; y sobre todo para  árboles  que vivirán 
más o m enos aislados, cuya defensa esta rá  confiada a su solo 
esfuerzo.

En la m ayoría  de los casos, por economía, no son aconse ja ­
bles los abonos en los suelos de las plantaciones forestales, su 
aprovecham iento  sería lento e in s e g u ro ; solo son recom endables 
los que m ejoran el estado físico del suelo ; los despojos de los 
árboles son sus mejores abonos. E l m antillo , o los residuos de 
ram as y de hojas, es la única reparación económ ica que el suelo 
recibe, para  la conservación y crecim iento del árbol que su s ­
tenta.

Epocas de plantación.—
:Ai w. 1

Las de term ina  el tiem po húm edo y tem plado  para  las v a ­
riedades de hoja perm anen te  y la paralización de la vegetación, 
en los de hoja caduca y los estacados.

Siempre que la tie rra  m an tenga  cierta  hum edad  y haya  p ro ­
babilidades de tiem po húm edo o lluvioso; aún  a fines del verano, 
y con cierta  prudencia, es aconsejable la p lantación de árboles 
de hoja  perm anente  criados en un envase. Si se tuviese  que 
m utilar las raíces para  su transp lan te , sin ser árboles educados, 
el otoño es la estación preferible, para  que los árboles movilizen 
algo su raíz an tes  de las p rim eras  heladas.

E n  regiones abrigadas, en las sierras, o al am paro  de p lan ­
taciones iniciales pro tec toras, de m ontes  na tura les , o en la orilla 
del mar, el invierno es la estación indicada, al principio o al fin, 
según corra seco y frío, o lluvioso. Las plantaciones de p r im a­
vera solo son recom endables después de inviernos lluviosos, nunca 
conviene darles m ucha extensión, siem pre son com plem entarias  
de las de invierno. No es difícil reg is tra r  prim averas  secas, 
agravadas  con el calor del verano  inm ediato, en que la crisis 
hum edad se m anifiesta  an tes  que el árbol ob tenga  su autonom ía.



L os a lm ácigos deben hacerse al principio de la primavera, 
favorecidos siem pre por la actividad na tu ra l de la germinación 
de la semilla, y  las probabilidades por su poca extensión, de 
riegos ab u n d an tes  y  repetidos. Con almácigos de otoño, salvo 
los de a lgunos coniferos, no se gana  tiempo, puesto  que el in­
v ierno  para liza  la vegetación, sobretodo de p lan tas  recién na­
cidas y  que solo a costa de m uchos cuidados puede evitarse su 
eliminación.

L as  p lan tas  de hojas caducas y los estacados deben plan­
ta rse  en el invierno, cuando los árboles hayan perdido sus ho­
jas  na tu ra lm en te . Con otoños e inviernos lluviosos, las p lan ta­
ciones y  los estacados de m uchas especies, deben hacerse al final 
de esa  estación, para  ev ita r  que el exceso de hum edad mate 
por putrefacción , esos árboles y esos pedazos de brotes, si de­
m oran  m ucho  tiem po en m anifestar  su actividad, como sucede­
ría  en p lan taciones hechas al principio del invierno.

E jecución , densidad y trazado.—

T odas  las p lan taciones artificiales al iniciarse, necesariamente 
tienen que ten er  una  densidad y un trazado  que facilite su eje­
cución, su cultivo y  sus cuidados en los prim eros años. La den­
sidad llena una  misión de defensa en la plantación por lo menos 
en su p rim era  edad. L a  densidad  y las líneas de trazado  defien­
den y  au m en tan  el suelo de la plantación, ev itando su denudación 
d u ra n te  toda  su existencia. L a  densidad en la p lantación inicial 
indica au to-defensa  a sem ejanza  de las repoblaciones naturales, 
que en su p rim era  edad se defienden con la densidad, y con la 
e spesura  cuando  son adu ltas . Luego, densidad, o núm ero de 
ind iv iduos por unidad  de superficie, es defensa p rim aria ; espe­
su ra  o desarro llo  del follaje de la p lan tación  en uno o varios 
p lanos es defensa de los m ontes  adu ltos  siempre que a macizos 
foresta les  se refiera.

L a  D asonom ía  es la ciencia de los m ontes y quiere decir: 
“L e y  de la e sp esu ra”. Con densidad se consigue relativa espe­
sura , aunque  m ás p ro n to  se m anifieste  la lucha por la luz. Esa  
lucha es s iem pre  inevitable  en con jun tos  de árboles en pleno 
crecim iento. E l perju ic io  que pudiera  ocasionar, es superado por 
el beneficio que obtienen  los que q u e d a n : los vencidos han pro­
te jido , y  su s te n ta d o  con sus despojos, el buen desarrollo  prim ario 
de los dom inan tes ,  base del fu tu ro  de las especies forestales,



Densidad natural de un monte virgen, de árboles indígenas 
adultos, abierto por desmonte. (Dpto. Rivera).

Esos e jem plos los podemos observar, en p lan tas  de alrnácigos 
o de viveros en tierra, que no se han utilizado, sobretodo de á r ­
boles de hoja perm anente .

P o r  razones de economía no podem os llevar la densidad 
de una  p lantación inicial, a igualar la de plantaciones 
naturales  de la mism a esp ec ie ; ni tam poco dar la m ism a1, den-



sidad, a p lan taciones  puras  o m ezcladas de todas las especies 
forestales. Al iniciar una  p lantación los pequeños árboles de 
v ivero , ya tienen un valor superior a los árboles de almácigo 
o a los de s iem bra  na tura l, lo que sum ado al costo del trans­
porte  y al de p lantación, llevaría el costo total inicial, si tuviera 
m ucha densidad, a un  límite superior al beneficio de esa den­
sidad, pud iendo  susti tu irse  por los beneficios del cultivo y los 
cuidados in tensos. El núm ero  de los sacrificados que ya tienen 
un valor, sería m uy g rande , y sobretodo si proceden de viveros 
d is tan tes  en que el costo del transpo rte  sea elevado, así como 
las pérd idas por esa m ism a causa.

P o r  eso, en los g randes  macizos es necesario disminuir el 
costo del árbol inicial, suprim iendo  el transporte  y los procesos 
de vivero, para  dar la densidad conveniente en su prim era  edad 
y  a se g u ra r  esa protección m u tu a  en tre  sus componentes, que 
ga ran tizan d o  el éx ito  de la p lantación, regulariza  y disminuye el 
costo de la m ism a. Las mezclas y asociaciones de las especies 
forestales, con m enor densidad dan m ás espesura  y protección ; 
aunque adm itan  al m ism o tiem po m ayor densidad prim aria  que 
las p lan taciones de una sola especie.

El trazado  de la p lantación debe tender a aum entar  esa 
protección m u tu a  y ev ita r  la denudación, si de te rrenos acciden­
tados se tra ta re .  P o r  eso, las líneas del trazado  deben ser no r­
males a las pendien tes  y a los vientos dom inantes, siempre que 
sea posible llenar esas dos condiciones. De lo contrario , habría 
que da r p referencia  a aquella  dirección norm al a la m ayor pen­
diente, de jando  a la densidad y a la espesura  la defensa contra 
esos v ientos. E sas líneas de árboles más o menos paralelas y 
de m ayor o m enor densidad, según la m ayor o m enor pendiente, 
represarían  algo las aguas  de lluvia, d ism inuyendo su intensidad 
y el escurrim ien to , así como la denudación de la tierra  v e g e ta l ; 
estab ilizarían  los despojos de los árboles, principio de la form a­
ción del m antillo  y del suelo forestal, base de la conservación 
de la hum edad , por su poder de imbibición y retención del agua, 
por una  evaporación d ism inuida  por la espesura  y la cubierta 
m uerta ,  form ada por los ab u n d an tes  despojos de una plantación 
pura  o mezclada, de apreciable densidad, suficiente por sí misma, 
pa ra  p ro te je rse  con tra  los v ientos m ás perjudiciales y frecuentes.

L a  densidad  que ord inariam en te  se dá en nuestro  país a las 
p lan taciones  m ás  generales , es de 1 . 0 0 0  árboles por hectárea, 
densidad  inicial que corresponde a un trazado  sim étrico de un 
poco m ás  de tres  m etros  en todos sentidos y que se aplica a 
d iferen tes  especies forestales.



E sta  densidad y este trazado  no tienen n ingún criterio  cien­
tífico ni un fin de term inado, solo por el uso repetido se ha he­
cho costum bre. G eneralm ente  el p lan tador y los paisajis tas  g u s ­
tan  de las formas específicas, que m ira  con prevención el dasó- 
nomo. P o r  eso, a veces, oímos aconsejar los trazados sim étricos

Densidad ordinaria de un monte de eucaliptus globulus adultos
en que ha terminado prácticam ente el crecimiento en altura.

y  espaciados, que producen esas form as de resistencia, y criticar 
m uchas plantaciones como de una  densidad exagerada, dando 
las form as propiam ente  forestales. Consejo equivocado y crítica 
in justa , si a macizos forestales se refieren, que juegan  el rol m ás 
im portan te  de la Selv icu ltura  en la E conom ía  Nacional.

Las formas específicas en su aislam iento , escapan al control 
de la ciencia de m o n tes ;  es indiferente  para  ellas el trazado , desde 
que no tienen densidades y espesuras p ro tec to ras  del suelo ; á r ­
boles ornam entales , de pa rques  y avenidas, árboles utilizados en 
las explotaciones agropecuarias  y destinados a llenar el servicio 
de p ro tec tores de las casas, del ganado  y de los cu lt ivos ;  y solo 
se encuentra  densidad en a lguna  p lan tación  de abrigo  en buenas 
condiciones, en las que el c rite rio  del trazado  sería el m ism o 
que para los macizos.



A consejam os para  las p lantaciones ordinarias, líneas de tra ­
zado paralelas, norm ales  a las pendientes y separadas de tres a 
cuatro  m etros  en tre  sí. Y en las líneas, los árboles a diferentes 
d is tancias  —  en tre  uno y  tres  m etros —  de m anera  que su 
densidad por unidad de superficie oscile en tre  1.000 a 2.500 á r ­
boles ; seguido  de la p rác tica  del aclareo que regulariza  el cre­
cim iento de la m ayor parte. Aconsejamos, siempre que fuese po­
sible, las mezclas o las asociaciones forestales de árboles de exi-

Asociasión forestal en crecimiento, de diferentes 
coniferos, robles y robinias.

gencias  com plem entarias , a sem ejanza  de nuestros  m ontes indí­
genas. M ezclas  y a  s im ultáneas  o em pleando una variedad rú s ti­
ca, en la p lan tación  inicial pro tec tora , perm anen te  o transitoria , 
a las que en lo sucesivo se da rá  m ayor densidad con la mezcla 
de las variedades  confiadas a su protección.

E sa  d is tancia  en tre  las líneas de trazado, depende de los cul­
tivos y  de los cuidados que se qu iera  da r en los prim eros años 
de la p lan tación , d is tancia  que creemos suficiente con tres  a 
cu a tro  m etros.



E sa  desigualdad, en tre  las d is tancias  de los árboles de aque­
llas líneas, responde a que, sus proyecciones formen al final, una 
pared contra  el viento y una represa  para  el agua  de escurri- 
miento, lo que no resu ltaría  si p lan tá ram os a la m isma d is tan ­
cia, estableciendo con esa simetría, e sp ad o n es  libres en todas 
direcciones.

Cuidados.—

Los cuidados, sobretodo en los prim eros años de la p lan ­
tación, son tan fundam entales  que m uchas veces hay que a ju s ­
ta r  aquellas a las posibilidades y condiciones económicas de ellos. 
Peor es p lan ta r  mucho y cuidar pocq, que p lan ta r  m enos y cui­
dar lo necesario: asegura  m ás el éx ito ; ganando  tiempo, dinero 
y conserva y aum en ta  el en tusiasm o de los p lan tadores. T odo  
sistema, procedim iento  o disposiciones de prevención, ga ran tiza  
el resultado de los tu idados.

T odo  árbol como todo ser, precisa en su prim era  edad una 
protección, —  de sus padres o de sus sem ejantes, —  en los a m ­
bientes forestales ; que conservan la hum edad  y el suelo donde 
germ ina la sem illa; que abrigan  de los fríos, de los v ientos y 
de los soles las pequeñas p lan titas  hasta  su m ayoría  de edad, 
las que a su vez m ù tuam ente  se p ro tejen , partiendo  de almáci- 
gos na tura les  densos, que han tenido los m ism os agen tes  de di­
seminación.

Generalm ente la N atu ra leza  provee al árbol forestal de a b u n ­
dante semilla, lo que g a ran tiza  la conservación natura l de las 
especies.

En las p lantaciones ord inarias  en am bien tes  no forestales, 
disponiendo m uchas veces de poca cantidad de semilla y de 
p lan titas  costosas, ya resen tidas  por el transp lan te , la cautiv i­
dad, cambio de medio, tenem os necesariam ente  que in tensifi­
car los cuidados en sus p rim eros años.

Los animales s o n . los enem igos más encarn izados que tie ­
nen los árboles. La serv idum bre  de pastoreo es incom patible con 
la conservación y cuidado del bosque. El pasto reo  con tinuado  en 
nuestros m ontes indígenas y sobre todo en periodos de sequía, 
concluye con los procreos del monte, que lo regeneran  y lo 
con tinúan ; rem ueve y destruye  el m antillo  y la cub ierta  viva 
que lo proteje. Con la continuación, el ganado  acaba con el



m o n te ;  porque  a taca  sus partes  m ás débiles y  vita les; come sus 
p lan ti ta s  y  sus re toños, sucesores de las especies forestales que 
form an el m o n te ; comen y rem ueven sus despojos, que es la 
única  reparación  que el suelo recibe para la conservación y cre­
cim iento  de la cub ierta  forestal. E l m antillo  da vida al bosque 
con  lo que a éste  esto rb a  y le en tregó  m u e rto ; es parte  viva, 
so lidaria  y calien te  del o rgan ism o del bosque, m ien tras dependa

En los m ontes  de abrigo, si no se proteje  con tra  los anim a­
les el suelo y el tronco  de los árboles, aún adultos, ese monte, 
de jará  de ser  ab rigo  y de ser monte. No es necesario que en 
un m onte  de ab rigo  los anim ales estén  jun tos  al tronco de los 
árboles. A ún  los cerdos con el rem ovido que hacen en la tierra  
del bosque, que pareciera  fueran como una labor, son perjudicia­
les; porque  rem ueven el m antillo  en extensiones apreciables, lu­
gares que se denudan  con el agua  de una lluvia inmediata. Mal 
pequeño  al principio, pero  que aum en ta  rápidam ente  sobretodo 
en pendien tes  pronunciadas.

P o r  consiguiente , en toda plantación que se quiera tener en 
buenas  condiciones es necesario ev ita r  la en trada  de toda clase 
de anim ales, por medio de buenos cercos, setos espinosos, fo­
sos, etc.

L a  liebre y el apereá  pueden producir daños de importancia 
en p lan taciones  jóvenes. Su presencia, sobretodo del apereá. es 
una  am enaza  para  esas p lan taciones en los inviernos que siguen 
a veranos y  o toños lluv iosos; inviernos en que las pastu ras  son 
desecadas por las repetidas heladas, lo que determ ina  escases de 
a lim entación verde para  esos animales. Cuando se nota el daño 
producido  por el apereá  en una  plantación, es cuando ya no hay 
remedio. A taca  la corteza y la a lbura  del árbol, generalm ente 
próx im o al cuello de la ra íz ;  p rac ticando  una incisión anular que 
intertmm pe la m igración de la savia elaborada a los pun tos  de 
reserva  v utilización, para  con tinuar la vida de la planta, la que 
p rivada  de ese alim ento , perece por ago tam ien to  al año siguiente.

El apeará  se com bate  con la limpieza del pasto  o de las

de él.



L a cantidad de liebres cada vez dism inuye, puesto  que es 
m uy perseguida por los cazadores. Come la corteza y corta  los 
árboles chicos, teniendo preferencia por a lgunas  variedades. Con 
solo perros galgos se puede concluir e sta  plaga.

Daño del apereá en un árbolito de ligustrina.

El daño de los insectos es no m enos apreciable, sobre todo la 
horm iga negra  que es un  mal perm anente . A taca  la p a rte  vital 
de los árboles y en m om ento  o p o r tu n o ;  las yem as, las hojas  nue­
vas y la flor en prim avera , la semilla y la a lbura , en el otoño. 
Parece que conociera la m archa  de la savia, la d is tribución  y ub ica­
ción de sus reservas. Es un insecto de m uchos recursos en su defen­
sa. M atar  la horm iga  por cualquier procedim iento  de los conocidos



h as ta  ahora , es un t rab a jo  engorroso  y de relativo éxito, sobretodo 
en la época que em pieza a hacer verdadero  daño en las planta­
ciones, desde el principio del verano hasta  fines de otono. En 
este  tiem po es casi un traba jo  inútil y solo posible en pequeñas 
plantaciones, en lugares  húm edos, arenosos o no apropiados para 
la horm iga. L a  horm iga  se com bate con más eficacia en el in­
v ierno  y  al principio  de la p rim avera  que parece íuese el mo­
m ento  que esta  m as indefensa y  concentrada  en un  solo nido. 
T ra b a ja  a m uy  poca d is tancia  de la puerta  de su cueva y  en 
los días de sol. L a  t ie rra  contiene en esa estación más humedad 
y m enos grie tas , s iendo m ás positivo el a taque  con el humo 
arsenical u o tro  veneno gaseoso. O basta  exponer el horm iguero 
al frío de una  helada, o em pasta rlas  con sus huevos y sus larvas 
con b a rro  batido, dejándolo  después a la intemperie. La sombra 
de los árboles  a h u y en ta  la hormiga. E n  macizos forestales de 
c ierta  espesura , cuyo suelo es poco soleado y con abundante  
m antillo , m uy  pocas veces frecuenta  la hormiga. En  plantacio­
nes densas  de d im ensiones no m as de una hectárea, la hormiga 
an ida  en la periferia. E n  nuestros  m ontes vírgenes de una den­
sidad hom ogénea, sin g randes  claros, se encuentra  m uy poca hor­
miga, aún  en ios m ontes  d is tan tes  de la orilla de los nos  y 
arroyos, donde no a lcanzan las inundaciones corrientes.

La ho rm iga  negra  frecuen ta  las p raderas  y los campos ag rí­
colas, a taca  las p lan taciones en los sueios no torestaies en los 
p rim eros  años que se inician. D espués  del vuelo nupcial, una 
sola ho rm iga  re ina  fecundada, puede form ar en poco tiempo un 
horm iguero . C uando  vem os en días to rm entosos  y calientes, la 
salida de miles de reinas, com prendem os lo difícil que es con­
cluirlas, solo con m a ta r  todas las que se pu ed an ; bien decia el 
padre  C as te l la n o s : “ L a  horm iga  no es infinita pero no se acaba 
nunca. ”

Si se p rovocara  a lguna  enferm edad criptogámica, que atacara 
en  el h o rm iguero  sus huevos y sus larvas, y que tuviera  una 
v iru lencia  p a ra  p roduc ir  una  epidemia, entonces recién sería po­
sible lib rarse  de su amenaza.

L os o tros  insectos que hacen daños a las plantaciones no 
son, felizm ente, p e rm anen tes  y de poca extensión.

L a  langosta  peregrina , por ejemplo, tiene su período de ac­
tiv idad , en los que hace daños m uy  grandes, períodos que cada 
vez se d is tancian  más.



Las enferm edades crip togám icas no son frecuentes en nues­
tras  plantaciones fo res ta les ; su tra tam ien to  cura tivo  sería siempre 
antieconóm ico; solo son recom endables los m étodos preventivos.

Los daños de las malezas y el pasto, solo son apreciables 
en plantaciones d istanciadas, o en tre  las filas de plantaciones den ­
sas, en sus prim eros años. Las carpidas a lrededor de los árboles, 
y los cultivos superficiales en tre  las filas, son recom endables, 
siempre que sean económicos y no tra tándose  de g randes  ex ­
tensiones.

Fuego.—

En veranos cálidos que siguen a p rim averas  lluviosas, las 
plantaciones jóvenes distanciadas, están  cubiertas  de pasto  seco, 
que constituye un gran  peligro de incendio. Al e jecu tar toda  p lan ­
tación hay  que tener en cuen ta  ese peligro que n ingún p lan tador 
se librará de él, puesto  que se p resen ta rá  en casi todos los años 
de su iniciación. Sea con densidad de la p lantación inicial y en 
tie rras  recién ro tu radas  y por lo ta n to  de pastos r a lo s ; sea con 
fajas pro tec toras de árboles rom pefuegos, de jando a distancias 
determ inadas, anchos caminos de más de 15 m etros, los que siem ­
pre se m an tendrán  limpios al em pezar el verano, que en caso 
de incendio servirán para  d e te n e r lo ; sea cortando  el pasto  en tre  
las filas de la plantación y a su alrededor, hasta  que esa  p lan­
tación lo elimine por su espesura. El incendio es una de las cri­
sis m ás perjudiciales para  el m onte. A unque m uchas veces, la 
m ayor parte  de los árboles vuelven a b ro ta r , deja en el árbol 
forestal joven una  lesión, que fa ta lm ente  influye subre su futuro. 
D eterm ina  a veces, un cambio de régimen, si es un fustal el incen­
diado. Las raíces m enos dañadas  por el fuego, aum en tan  su 
ap titud  de em itir retoños, defendiendo la vitalidad del árbol, 
creando un régim en talar, de m ucha  densidad, valioso y m enos 
lisiado que los retoños del tallo. Esteriliza  el suelo forestal, pa­
ralizando su activ idad m icroorgánica, la que m uy  len tam ente  se 
r e s t i tu y e ; quem a el m antillo  del m onte, p ro tec to r  del suelo fo­
restal, el que perdiendo su cohesión, se pulveriza por bastan te  
tiem po; la denudación es in tensa  y a veces m ás perjudicial que 
el incendio mismo, para  la vida posterior del monte. E n  los g ra n ­
des bosques de protección, en las g randes  reservas forestales, el 
servicio de guardería  con tra  incendios, es abso lu tam en te  ind is­
pensable, y todo gasto  de prevención en ese sentido es justificable.



Secas.—

C onju ra r  la crisis hum edad  m uy frecuente en plantaciones 
jóvenes  e iniciales en las secas de verano, constituye un proce­
d im ien to  de prevención m ás que de cuidados. El riego solo sería 
posible en pequeñas  plantaciones y a no ser ablandante, su éxito 
es b as tan te  relativo, sobre todo en suelos y a tm ósferas  resecas.

Plantación en mezcla simultánea, de pinos, cipreses y acacias, 
cubierto de pasto seco en el verano, en peligro de incendio.

C onservando  la espesura  en los macizos forestales, la den­
sidad en las p lan taciones iniciales, así como am inorando el es- 
cu rrim ien to  con el trazado  y la estabilización de los despojos 
del m onte , se a ten ú a  la denudación del suelo forestal y la eva­
poración, con ju rándose  bastan te  el efecto de la crisis humedad.

En p lan taciones espaciadas y en árboles aislados, la cultura 
de la t ie rra , el em balse  al pié de í árbol, que estabilice el mantillo 
ag reg ad o  y sus propios despojos, el riego abundan te  dentro de 
esos em balses, am inoran  los efectos de la falta de humedad.

V ientos.—

La densidad, la espesura , las mezclas y las asociaciones fo­
restales, en países com o el nuestro , p ro tejen  contra  el viento. 
El v ien to  con tinuo  puede d e te rm inar  una  paralización en el ere-



cimiento de una  especie forestal. E l eucaliptus, por ejemplo, en 
plantaciones espaciadas, en lugares desabrigados y en p lan tacio­
nes iniciales de protección, tiene generalm ente  en sus prim eros 
años, m ás crecimiento en el o toño que en prim avera , co n tra ­
riando su actividad orgánica. E l viento, casi continuo en la p ri­
mavera, produce por el balanceo del árbol, y en tie rras  aún  re ­
blandecidas por la hum edad’, la destrucción de raíces nuevas de 
absorción, lo que dificulta algo su crecimiento. Los vientos ci­
clónicos, después de fuertes lluvias, voltean o quiebran m uchos 
árboles, sobretodo los faltos de pivot, los de m adera  frágil y 
los de arra igue superficial. E s ta s  m odalidades debem os tenerlas  
en cuenta en una mezcla o en una  plantación p ro tec to ra  inicial, 
para  asegura r  la defensa m utua , o para  ubicar en las partes  más 
protegidas, las variedades forestales con aquella cualidad.

H eladas.—

La densidad y la espesura  tam bién  pro tegen  con tra  los da ­
ños de las heladas en los prim eros años de una  plantación. En  
regiones no forestales y lejos de la costa del mar, donde las 
heladas son frecuentes y con tem pera tu ras  bajas, es necesario 
seleccionar, las variedades forestales, que form arán  la p lantación 
inicial protectora. U na  vez desarrollada, y a su am paro, será  m u ­
cho m enor el peligro de las heladas pa ra  variedades m ás sensi­
bles a esas bajas tem peraturas .

Las heladas tem pranas  o de otoño, como las heladas ta r ­
días de p rim avera  son las m ás perjudiciales. Las prim eras hela­
das de otoño que siguen a tiem pos calurosos, húm edos y poco 
ventosos, son fatales para  los árboles aislados y de plantaciones 
espaciadas de hoja p e rm a n e n te ; éstos, favorecidos por el buen 
tiempo, tienen un enorm e desarrollo  herbáceo, que un descenso 
de tem pera tu ra  ba jo  cero, lo destruye  com pletam ente , y a veces 
a rra s tra  hasta  el crecim iento de la prim avera  pasada, daño que 
pe rdura  hasta  la próxim a prim avera , y si coincide con un in­
vierno lluvioso, m uchos árboles perecerán por putrefacción.

Las heladas tardías de prim avera  perjudican  los alm ácigos 
y el follaje reciente de los árboles de hoja  caduca, mal que se 
regenera  enseguida, por la buena  estación que cada día es más 
acentuada. E l árbol, solo sufre una detención m om en tánea ; no 
así las p lan titas  de almácigo, en que el daño puede llegar hasta  
eliminarlas.



E n  la costa del m ar y en am bientes  forestales, el daño de 
las heladas es casi n u lo : las tem p era tu ras  ex trem as se regulan, 
acercándose.

E n  p lan taciones forestales, el cuidado económico contra las 
heladas, se reduce a prevención, para  d ism inuir sus efectos: ya 
cu ltivando la t ie r ra ;  ya  creando am bientes  forestales protectores, 
con variedades  res is ten tes  y dándoles densidad con la mezcla 
de las variedades pro te jidas , su je tándose  al beneficio de la alti­
tud, esposición y proxim idad del m a r ;  ya cubriendo las plantitas 
o beneficiándolas con una cam a caliente, si se tra tase  de almá- 
cigos.

Costo de las plantaciones.—

A segurando  el éx ito  de la plantación, d ism inuim os y regu­
larizam os el costo.

C uan to  m ás espaciadas y de m enor superficie sean las plan­
taciones en am bien tes  no forestales, m ás severos son los factores 
con tra rios  al éxito.

Los cercos, son indispensables en una plantación, y  en casi 
toda  su vida, para  p ro te je rlas  con tra  los an im ales; constituyen 
un valor inicial apreciable, por económicos que fuesen, elevando 
con su am ortización  y reparaciones, el costo individual de los 
árboles de una  plantación.

C om parem os la relación, en tre  el perím etro  m ás regu lar de 
un macizo de una  hectárea , con una  densidad de 1 . 0 0 0  árboles, 
y  un tra zad o  sim étrico  de 3 m etros  en todos sen tidos; con una 
avenida, tam bién  de 1 0 0 0 -árboles en 2  filas y a la m ism a distancia 
de 3 m e tro s  en tre  cada árbol. T en d rem o s  400 m etros  de cerco para 
el p rim ero  y un  poco m ás de 3.000 m etros , para  el segundo, que 
se e levaría  a 6 . 0 0 0  m e tros  si estuvieran  en una  sola fila los mil 
árboles, y  tam bién  a 3 m e tro s  en tre  sí, perím etros  que dism inui­
rían, con esa  relación, si se aum en ta  la superficie regular de 
los m acizos ;  y aum en ta r ían ,  si se dism inuyese, hasta  llegar al 
á rbol solo.

E n  las avenidas, la p lan tación  se descentra , aum entando  la 
d is tancia  lineal, p a ra  la m ism a cantidad de árboles que soporta 
el m acizo de p e rím e tro  regu la r  de la misma, superfic ie ; aum enta  
el t iem po y  los gas to s  de tran sp o r te  para  su distribución, aum enta



el costo de los cuidados y el porcentaje  de las pérdidas, en las 
crisis inevitables de las plantaciones reducidas y e sp ac iad as : secas, 
hormiga, heladas, malezas, etc. El costo dism inuye hacia los 
grandes macizos, con espesuras y densidades convenientes, que 
ocupan las zonas de am bientes  foresta les : puesto  que dism inuye 
el costo de los cuidados y el porcentaje  de las pérdidas, solo 
por el am biente que crea la protección m u tu a  de esos conjuntos, 
llegando el costo, una vez logrados, a un poco m ás del costo 
inicial, ya bastan te  d ism inuido para dar la densidad necesaria  
base de la auto-defensa y del éxito, que regu lariza  el costo en 
los grandes macizos forestales, ya puros o mezclados. Y un poco 
más del valor de la semilla, en los macizos ex tensos de siem bra 
de asiento o de s iem bras na tura les , en las zonas forestales.

Por o tro  lado el costo re la tivo aum en ta  hasta  llegar al árbol 
solo: solo, tiene que soporta r  las crisis con m ayor severidad, 
posible en la vida adulta , al am paro  de una  casa, de unas pie­
dras o de macizos cercanos; pero fatal en sus prim eros años sin 
n inguna  protección. Solam ente con cuidados m uy frecuentes, 
prolongados, costosos y pérd idas m uy grandes, se puede llegar 
hasta  esas form as de resistencia.

Las plantaciones de estacas en los aluviones, y en partes  
húm edas de la orilla de los ríos y arroyos, y de variedades con 
esa reproducción, regularizan m ás el costo, por ser fácil con­
seguirlas.

El costo de las p lan tas  de los alm ácigos y de los viveros, 
es casi siempre reg u la r ;  puesto  que la in tensidad  y concen tra ­
ción de los cuidados en un m enor tiempo, aseguran  la producción.

P or lo tan to , consta tam os que el costo de una p lantación, 
una vez conseguida, oscila en tre  té rm inos tan  d is tan tes  y varia ­
bles, que sus prom edios aún  de m uchos años no servirían para  
un  cálculo serio, a excepción de los g randes  macizos, que por su 
ubicación, volum en y densidad, g a ran tan  el éxito, d ism inuyendo 
y regularizando el costo.

P o r  eso, los con tra tis tas  de plantaciones ordinarias , a la den ­
sidad corriente  de 1 . 0 0 0  árboles por hectárea , exigen precios in ­
dividuales elevados, que puedan cubrir  los m uchos riesgos a que 
están expues tos ; en tregando  esas p lantaciones, como consegui­
das, después de un año de p lan tadas , precios que resisten  los 
propietarios, y tiem po insuficiente para  garan tirlas . M ás ju s to  
y sencillo sería pagar el traba jo  y la dirección al p lan tador cons­
ciente, corriendo el propietario  con los gastos  y los riesgos.



E n  p lan taciones  de eucaliptos, por ejemplo, con la densidad 
acos tum brada  y en am bien tes  no forestales, aún partiendo de 
arbolitos, con precios establecidos por un  vivero, lo que faci­
litaría  el cálculo del costo inicial de tal plantación, no podríamos 
indicar, después de c ierto  tiem po y una vez lograda tal p lan ta­
ción, ese costo individual, como un costo regular, puesto que 
el costo  de esa p lantación conseguida, siem pre está  su je to  al costo 
de los cuidados o al porcentaje  m uy variable de las pérdidas. De 
m anera  que podem os decir en este caso: que solo cada propie­
tario  sabe lo que le cuesta  su p lantación conseguida.

El pa rticu la r  deberia  p lan ta r  lo necesario para  su explota­
ción ; m ás, sería  una  M ejora  N acional que a ser extensa, podría 
com prom eter  la econom ía de la explotación, si pasara  el límite 
de la fuerza  económ ica de su propietario . D ifícilmente un parti­
cular inm ovilizaría  un capital apreciable, que tal vez ni él ni sus 
hijos lo van a aprovechar.

Los g randes  macizos reguladores, las reservas, no están al 
alcance de in iciativas p a rticu la res ;  tan to  por su volumen, su u ti­
lidad, t ra tam ien to  y duración. Son obras de Estado , el cual debe 
e jecu tarlas  y pro te jerlas . Sus consecuencias y beneficio, es Nacio­
nal, m ucho m ás im portan te  e inmediato, que su verdadera  pro­
ducción.


